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Objetivo. Documentar la práctica de actividades físicas ligeras y pesadas, particularmente
de deportes y ejercicios, en mujeres de 12 a 49 años en México, y evaluar su asociación con al-
gunas características sociodemográficas.
Métodos. Se estudió una muestra de 2 367 mujeres de 12 a 49 años de edad residentes en
México en 1999 mediante el análisis secundario de los datos de la Encuesta Nacional de Nu-
trición de México, 1999 (ENN-99). En esta encuesta se utilizó un esquema de muestreo polie-
tápico, estratificado, por conglomerados que conformó una muestra final de 21 000 hogares de
todo el país. Mediante un cuestionario se evaluó el tiempo dedicado a las distintas formas de
actividad física y se midió la actividad en equivalentes metabólicos (MET) según una escala
puntual. Las variables dependientes del estudio fueron el tiempo dedicado a actividades físicas
pesadas (las que exigen un gasto de energía equivalente a 5 MET/hora) y el dedicado a activi-
dades ligeras o sedentarias (tales como estar sentada en el trabajo o fuera de él, ver televisión,
video, cine o teatro y dormir). Las variables independientes fueron la edad, escolaridad, pari-
dad, región del país y área de residencia (urbana o rural), nivel socioeconómico (medido me-
diante un índice elaborado a partir de las condiciones de la vivienda y la posesión de enseres
domésticos) y estado marital. Se evaluó la asociación entre las variables independientes y la
práctica de deportes y se calcularon las razones de posibilidades brutas con intervalos de con-
fianza de 95%. Para identificar la asociación entre la práctica de deportes y las variables inde-
pendientes se utilizó un modelo de regresión logística ajustado según el efecto de posibles va-
riables de confusión. Se ajustó también mediante un factor de ponderación la probabilidad de
que una mujer fuese seleccionada para la muestra, y para controlar el efecto de diseño produ-
cido por la agrupación de observaciones en esta muestra se utilizó la rutina de análisis de
muestras complejas svy de Stata, versión 7.0.
Resultados. Se analizó la información obtenida de 2 367 mujeres. Las mujeres encuestadas
dedicaron 0,08 horas diarias, en promedio, a practicar deportes y 1,25 horas diarias a activi-
dades físicas pesadas. Solo 16% informaron que practicaban algún deporte con regularidad. Al
hacer ajustes según todas las variables independientes, las mujeres mayores de 30 años y las
de 21 a 30 años tuvieron una menor razón de posibilidades (RP) en lo que respecta a la prác-
tica de deportes que las de 20 años o menos (RP = 0,53; intervalo de confianza de 95%
[IC95%]: 0,33 a 0,84 y RP = 0,35; IC95%: 0,23 a 0,54, respectivamente). El mayor nivel de
escolaridad y no haber tenido hijos fueron variables directamente asociadas con la práctica de
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México se encuentra en un proceso
de transición en lo que respecta a la
nutrición y la salud, en el transcurso
del cual se ha experimentado un au-
mento sustancial de la incidencia de
enfermedades crónicas no transmisi-
bles. La tasa de mortalidad por estas
enfermedades ha ascendido de 43,7
por 1 000 habitantes en 1950 a 73 por 
1 000 habitantes en el año 2000 (1), y
desde 1980 las enfermedades crónicas
no transmisibles constituyen la princi-
pal causa de muerte en México (2). La
mortalidad por diabetes mellitus, que
representaba el 4% de la mortalidad
general en 1955, abarcaba el 10% en el
año 2000 y ocupa desde 1999 el tercer
lugar como causa de muerte, ocasio-
nando la pérdida de 5,8% del total de
años de vida saludable en México (3).
La mortalidad por enfermedades del
corazón y el cáncer también ha mos-
trado aumentos notables en los últi-
mos años (2, 4). Estas tendencias se
observan en el grupo de mujeres en
edad reproductiva, en el cual, además,
la obesidad ha alcanzado niveles alar-
mantes. Se calcula que 30,6% de las
mujeres mexicanas de 12 a 49 años tie-
nen sobrepeso y que 21,2% de ellas
presentan obesidad (5).

La actividad física, definida como
todo movimiento corporal que implica
un gasto de energía, es el componente
del gasto energético que más varía y se
encuentra, hasta cierto punto, bajo
control voluntario (6). La actividad fí-
sica desempeña un papel importante
en la prevención de las enfermedades

crónicas, pues se considera un factor
de protección contra la cardiopatía is-
quémica, la diabetes mellitus, la enfer-
medad cerebrovascular, la osteoporo-
sis, los trastornos mentales y algunos
tipos de cáncer (7). Asimismo, se ha
encontrado una asociación inversa
entre la práctica de actividades físicas
intensas y la obesidad (8).

Según datos de la Organización
Mundial de la Salud, las enfermedades
crónicas causan 60% de las muertes en
el mundo, cifra que, según cálculos, po-
dría ascender a 73% para el año 2020, 
y gran parte de estas enfermedades
están asociadas con el sedentarismo. En
la Región de las Américas, la mayoría
de la población realiza poca actividad
física, cuya práctica disminuye con la
edad. Las mujeres y las poblaciones de
escasos recursos económicos tienden a
ser menos activas físicamente que las
de mayores recursos (9).

La práctica de actividades físicas
está condicionada por factores deter-
minados individualmente por cada
persona, por la relación entre ellas y
por el ambiente en que viven. Como
problema de salud pública, la inactivi-
dad física es relativamente reciente, ya
que es el desarrollo económico y social
el que ha llevado a estilos de vida más
sedentarios (10).

La importancia de la actividad física
para la salud ha sido reconocida y se
han hecho recomendaciones para lo-
grar aumentar dicha actividad (11). No
obstante, en México no se cuenta con
información a escala nacional, ya sea

acerca de la actividad física de toda la
población o de la que corresponde es-
pecíficamente a algún sector en parti-
cular, como el de las mujeres en edad
reproductiva. La información existente
se concentra en poblaciones jóvenes 
de ciudades específicas y apunta a que
la actividad física es escasa (12). Es
indispensable conocer los niveles de
actividad física de las mujeres en edad
reproductiva en México, así como los
factores asociados con su práctica o
ausencia, con el fin de diseñar inter-
venciones correctoras más eficaces y
específicas.

El presente trabajo tiene como obje-
tivo documentar la práctica de distin-
tas formas de actividad física (ligera y
pesada), particularmente la práctica de
deportes y ejercicios, en mujeres de 12
a 49 años de edad en México, y evaluar
su asociación con algunas característi-
cas sociodemográficas.

MATERIALES Y MÉTODOS

La población estudiada se compuso
de mujeres de 12 a 49 años de edad
que residían en México en 1999. Se
realizó un análisis secundario de los
datos recolectados durante la Encuesta
Nacional de Nutrición de México rea-
lizada en 1999 (ENN-99), en la que se
empleó el Marco Muestral Nacional 
de Hogares, del Instituto Nacional de
Estadística, Geografía e Informática
(INEGI) (13), y se utilizó un esquema
de muestreo probabilístico, polietápico,
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algún deporte. El área de residencia (urbana o rural), el estado marital y el nivel socioeconó-
mico mostraron diferencias entre los grupos. No obstante, estas no resultaron significativas
una vez que se hicieron los ajustes según las otras variables del estudio. El tiempo dedicado al
deporte contribuyó solo en 10% al total de la actividad pesada y en 0,7% al total de la activi-
dad física evaluada en MET. Las mujeres de 31 años de edad o más y las que tenían una esco-
laridad de nivel secundario tuvieron menos posibilidades de estar en el 10% inferior en térmi-
nos de actividad que las menores de 21 años o que las que tenían una escolaridad de nivel
primario.
Conclusiones. Este estudio demuestra que la práctica de deportes no es frecuente como
forma de actividad física en mujeres en edad reproductiva en México, especialmente entre las
mayores de 20 años y las de baja escolaridad, lo que a su vez puede contribuir al aumento de
la prevalencia de la obesidad y de las enfermedades crónicas.

Actividad física, deportes, mujeres, México.Palabras clave



estratificado y por conglomerados. La
ENN-99 tuvo representatividad nacio-
nal —tanto para estratos rurales como
urbanos (localidades de más de 2 500
habitantes)— y según las regiones del
país (norte, centro, sur y Ciudad de
México). La metodología de la ENN-99
ha sido descrita en detalle anterior-
mente (5).

La ENN-99 recogió información de
21 000 hogares de toda la República
Mexicana. El cuestionario fue aplicado
a una submuestra compuesta por mu-
jeres de 12 a 49 años. Para ello, entre-
vistadores previamente capacitados
visitaron los hogares donde había mu-
jeres comprendidas en este grupo de
edad y recogieron información acerca
de sus características sociodemográfi-
cas y actividad física.

El cuestionario sobre la actividad fí-
sica, adaptación del propuesto por
Bouchard y col. (14), constaba de 11
preguntas sobre el tiempo dedicado a
las actividades físicas realizadas el día
antes de la entrevista. Se diferenciaron
las actividades físicas pesadas y las se-
dentarias. Las pesadas fueron defini-
das como aquellas que requieren un
gasto de energía de 5 MET/hora5 o
más, ya fueran realizadas en el ámbito
laboral o fuera de él, así como la prác-
tica de deportes y ejercicios. En cuanto
a las actividades ligeras o sedentarias,
se preguntó acerca del tiempo que las
mujeres pasaban sentadas en el trabajo
y fuera de él, el tiempo dedicado a 
ver televisión, video, cine o teatro, y el
tiempo de sueño, incluida la siesta.
Asimismo, se preguntó si el día al que
se refería la entrevista había sido nor-
mal, más pesado o más ligero de lo
usual, si las mujeres practicaban de-
portes habitualmente y con qué fre-
cuencia. De esta forma fue posible cal-
cular las horas diarias dedicadas a
actividades pesadas (con especial hin-
capié en los deportes y los ejercicios,
incluidos los practicados el día ante-

rior a la encuesta y los que realizaban
con regularidad) y a actividades lige-
ras en general, tanto en el ámbito labo-
ral como fuera de él. Específicamente
para la medición del tiempo dedicado
a la práctica de deportes o ejercicios 
el día antes de la entrevista, se emplea-
ron dos preguntas: “¿Ayer hizo algún
deporte o ejercicio físico, como correr,
andar en bicicleta, bailar, nadar, jugar
voleibol o aeróbicos?” y, si la respuesta
era positiva, se preguntaba además
“¿Cuánto tiempo hizo deporte o ejerci-
cios ayer?” Para medir la práctica ha-
bitual en materia de deportes, se pre-
guntó “¿Practica regularmente algún
deporte o ejercicio físico, como correr,
andar en bicicleta, bailar, nadar, jugar
voleibol o ejercicios aeróbicos?” Si la
respuesta era positiva se preguntaba
además “Por lo general, ¿cuántas horas
a la semana (lunes a domingo) hace
deporte o ejercicios?” El cuestionario
no recogió información sobre activida-
des moderadas, por considerarse que
el tiempo del día que no es dedicado a
actividades ligeras ni pesadas les co-
rresponde a estas otras. 

Se debe aclarar que este cuestionario
no fue diseñado para calcular exacta-
mente el gasto de energía de las muje-
res encuestadas, sino para identificar a
las mujeres con mucha o con muy poca
actividad física. Debido a que la infor-
mación sobre el tiempo dedicado a 
las distintas formas de actividad física
podía verse notablemente sesgada, las
variables correspondientes se agrupa-
ron en dos categorías: las mujeres que
practicaban deportes con regularidad
y las que no los practicaban. En un es-
tudio de validación realizado con mu-
jeres de Morelos, México, se encontró
que la práctica de deportes se correla-
cionaba de un modo significativo (r =
0,22, P < 0,05) con el consumo máximo
de oxígeno, aunque la correlación con
otras formas de actividad física no re-
sultó significativa.6

A partir de la información sobre el
tiempo dedicado a las distintas formas
de actividad física el día antes de la en-
trevista se calcularon los equivalentes

metabólicos, lo que sirvió para resumir
la información de las actividades li-
gera y pesada. Esto permitió que no se
analizaran los distintos tipos de activi-
dad de manera aislada y clasificar a 
las mujeres encuestadas sobre una
base biológica, de acuerdo con la acti-
vidad física total que realizaron el día
antes de la entrevista. Los valores en
MET utilizados originalmente para las
distintas actividades del cuestionario
fueron homologados según el Com-
pendio de Actividades Físicas de Ains-
worth (15).

Con el objetivo de evitar que se indi-
cara un número excesivo de horas
dedicadas a las diferentes actividades
se realizaron ajustes según la plausibi-
lidad de la información recogida de
cada participante. Por ejemplo, la acti-
vidad física fue definida como ligera o
sedentaria cuando requería un gasto
de energía de 1,58 MET, pero este
valor fue ajustado a 1,08 MET en el
caso de mujeres que indicaron más de
dos horas de este tipo de actividad.
Para las actividades pesadas se utilizó
un valor de 5 MET que fue ajustado a
4,0 MET en el caso de las mujeres que
indicaron más de una hora de activi-
dad pesada. Para la práctica de depor-
tes el día anterior se definió un valor
de 6,75 MET, el cual fue ajustado a 4,5
MET en el caso de las mujeres que
indicaron haber realizado más de 30
minutos de ejercicio. Una vez que se
obtuvieron el tiempo dedicado a cada
forma de actividad física y su valor en
MET, se calculó el valor total de MET
por día. Tomando en cuenta que el
tiempo de cada actividad física reco-
gido en el cuestionario era solo aproxi-
mado y que se calculó a partir de la in-
formación sobre el día anterior a la
entrevista, los valores de MET pueden
tener algún grado de error. Para mini-
mizarlo, las mujeres se clasificaron
según estos valores en grupos de 10%
según su actividad y para el análisis se
utilizaron solo el 10% de menor y el
10% de mayor actividad.

Entre las variables independientes
se estudiaron algunas características
que pudieran estar asociadas con la
práctica de actividades físicas y depor-
tes, tales como la edad, la residencia en
áreas rurales o urbanas (poblaciones
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6 De Haene J, Haas J, Hernández B, Rivera J, comu-
nicación personal, 2002.

5 Un equivalente metabólico (MET) representa un
múltiplo de la cantidad de oxígeno consumida en
estado de reposo, la cual a su vez corresponde a 3,5
mL O2/kg⋅min–1. Si al hacer cierto ejercicio una
persona tiene un gasto energético de 10 MET, por
ejemplo, significa que ha consumido 10 veces la
cantidad de oxígeno que normalmente consumiría
si estuviese en reposo.



con más de 2 500 habitantes) y la pari-
dad. Las mujeres se clasificaron de
acuerdo con cuatro regiones de resi-
dencia: norte (Baja California, Baja
California Sur, Coahuila, Chihuahua,
Durango, Nuevo León, Sonora y Ta-
maulipas), centro (Aguascalientes, Co-
lima, Guanajuato, Jalisco, estado de
México —excepto áreas conurbanas de
la ciudad de México—, Michoacán,
Morelos, Nayarit, Querétaro, San Luis
Potosí, Sinaloa y Zacatecas), Ciudad
de México (Distrito Federal y áreas co-
nurbanas) y sur (Campeche, Chiapas,
Guerrero, Hidalgo, Oaxaca, Puebla,
Quintana Roo, Tabasco, Tlaxcala, Ve-
racruz y Yucatán). Asimismo, se reco-
gió información sobre el estado mari-
tal de las mujeres (no unidas: solteras,
divorciadas, viudas y separadas; y
unidas: casadas o en unión libre) y el
nivel de escolaridad. El nivel socioeco-
nómico se midió mediante un índice
elaborado a partir de las condiciones
de la vivienda (material del piso, dis-
ponibilidad de agua potable y drenaje)
y la posesión de enseres domésticos
(radio, televisión, refrigerador, lava-
dora de ropa y estufa), según el índice
propuesto por Bronfman y colabora-
dores (16).

Análisis

Se realizó un análisis exploratorio
de los datos con el fin de identificar las
observaciones poco plausibles o extre-
mas, describir las características de la
población y calcular el tiempo dedi-
cado a cada forma de actividad física.
Se definieron como valores poco plau-
sibles de actividad física aquellos cuya
suma, referida al tiempo dedicado a
las diferentes actividades en un solo
día, daba un valor superior a 24 horas. 

Para evaluar la asociación entre las
variables independientes y la práctica
de deportes se calcularon las razones
de posibilidades (RP) brutas y sus
intervalos de confianza de 95%. Asi-
mismo, se utilizó un modelo de regre-
sión logística para identificar la asocia-
ción entre la práctica de deportes y las
variables independientes, ajustando el
efecto de posibles variables de confu-
sión. Para estos análisis se utilizaron

como variables dependientes la prác-
tica de deportes el día antes de la en-
cuesta y la práctica habitual de depor-
tes, para toda la población de estudio y
según el área de residencia (rural o ur-
bana). Además, se ajustaron modelos
de regresión logística para identificar
las variables asociadas con la perte-
nencia de las mujeres al 10% de mayor
o menor actividad física. Debido a que
una proporción importante de mujeres
aún podían estar asistiendo a la es-
cuela hasta los 24 años de edad, tam-
bién se ajustaron los modelos de regre-
sión logística para evaluar el efecto de
la educación únicamente entre muje-
res mayores de 24 años.

Dado que en la ENN-99 se aplicó un
muestreo polietápico por conglomera-
dos, en todos los análisis se realizaron
ajustes según la probabilidad de cada
mujer de ser incluida en la muestra me-
diante el uso de un valor de pondera-
ción. Asimismo, para controlar el efecto
del diseño producido por la agrupa-
ción de observaciones en esta muestra
se utilizó la rutina de análisis de mues-
tras complejas svy de Stata, versión 7.0
(17). Finalmente, debido a que la pre-
valencia de las variables de interés
principal (outcome variables) puede ser
mayor de 10%, se calcularon las razo-
nes de prevalencia de la práctica de los
deportes y de la pertenencia al 10% de
mayor y de menor actividad física, de
acuerdo con las variables independien-
tes del estudio mediante el método
propuesto por Zhang y Yu (18).

RESULTADOS

Durante la ENN-99 se recogió infor-
mación sobre la actividad física de 
2 673 mujeres. De ellas se excluyó a 272
que no contestaron todas las pregun-
tas o que proporcionaron información
poco plausible. También se excluyó a
34 mujeres cuyos datos sociodemográ-
ficos estaban incompletos. De esta
forma, la muestra final del estudio
quedó integrada por 2 367 mujeres. La
mayor proporción de mujeres tenían
más de 30 años (43,9%), 63,6% habita-
ban en áreas urbanas y 70,4% estaban
casadas o unidas maritalmente a una
pareja. Con respecto a la escolaridad,

53,5% de las encuestadas tenían estu-
dios primarios, 24,2% habían alcan-
zado la escuela secundaria y 22,3% ha-
bían cursado estudios preparatorios 
o universitarios. Además, 27,1% de 
las mujeres no habían tenido ningún
parto, 50,0% de ellas habían tenido de
uno a tres partos, y 22,9% habían te-
nido cuatro o más (cuadro 1).

De acuerdo con la información sobre
el día anterior a la entrevista, las muje-
res dedicaron 0,08 horas diarias, en
promedio, a los ejercicios físicos —in-
cluidos los deportes— y 1,25 horas
diarias a actividades pesadas (inclui-
das las actividades laborales, las no
laborales y los deportes). Las mujeres
encuestadas indicaron que dedicaban
como promedio 0,45 horas a la semana
a practicar deportes o hacer ejercicios
(cuadro 2). En general, 8,9% de las mu-
jeres indicaron haber dedicado como
mínimo media hora a algún deporte el
día antes de la entrevista y 15,9% dije-
ron que practicaban algún deporte o
ejercicio con regularidad (figura 1).

Se analizó la asociación utilizando
la práctica de un deporte el día ante-
rior a la entrevista y la práctica habi-
tual de algún deporte como variables
dependientes, y las características so-
ciodemográficas de las mujeres como
variables independientes. Debido a
que los resultados con ambas variables
dependientes fueron similares, en este
artículo se presentan únicamente los
resultados utilizando la práctica habi-
tual de deportes como variable depen-
diente. Las posibilidades de practicar
deportes fueron significativamente me-
nores entre las mujeres mayores de 21
años que entre las más jóvenes (cuadro
3). Al ajustar estos resultados según
las variables independientes del estu-
dio (región del país y área de residen-
cia, estado marital, escolaridad, nivel
socioeconómico y paridad), esta aso-
ciación se mantuvo y las mujeres ma-
yores de 30 años y las de 21 a 30 años
tuvieron una menor razón de posibili-
dades de practicar deporte que las de
20 años o menos (RP = 0,53; IC95%:
0,33 a 0,84 y RP = 0,35; IC95%: 0,23 
a 0,54, respectivamente). Las mujeres
que residían en áreas urbanas también
tuvieron mayores posibilidades de
practicar deportes (RP = 1,39; IC95%:
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0,99 a 1,96); no obstante, esa asociación
no resultó significativa una vez que se
hicieron ajustes según las otras varia-
bles del estudio. Las mujeres sin unión
marital tuvieron 2,62 veces más posibi-
lidades de practicar deportes que las
casadas y las unidas maritalmente a
una pareja (RP = 2,62; IC95%: 1,98 a
3,47), aunque esta asociación también
perdió su significación estadística
cuando se aplicó el modelo de múlti-
ples variables. No se encontraron dife-
rencias en la práctica de deportes entre
las mujeres de las diferentes regiones
del país. 

El nivel de escolaridad mostró una
asociación directa con la práctica de
deportes, tanto en los modelos brutos
como en el modelo de múltiples varia-
bles. Al ajustar los resultados según las
otras variables del estudio, las mujeres
con escolaridad de secundaria y pre-
paratoria o más tuvieron mayores po-
sibilidades de practicar deportes que
las que apenas tenían una educación
primaria. Se encontraron resultados si-
milares al hacer este análisis única-
mente con la información de las mu-
jeres mayores de 24 años, es decir, 
la asistencia a alguna institución estu-
diantil en el momento de la investiga-
ción no influyó en estos resultados. El
nivel socioeconómico también estuvo
directamente asociado con la práctica
de deportes en el análisis bruto, pero
no después de ajustar los resultados
según las otras variables. Finalmente,
la paridad y la práctica de deportes
mantuvieron una asociación inversa.
Después de ajustar según las otras va-
riables, se observó que las mujeres que
habían parido tenían menores posibili-
dades de practicar deportes que las
que no habían tenido hijos. Las razo-
nes de prevalencia calculadas a partir
de las razones de posibilidades del
modelo de múltiples variables fueron
muy similares a estas (cuadro 3). 

La asociación entre las variables es-
tudiadas y la práctica de deportes
entre las mujeres de áreas urbanas y
rurales fue similar a la encontrada en
la población de estudio en su conjunto.
Sin embargo, la asociación observada
entre la práctica de los deportes y la es-
colaridad fue significativa, tanto entre
las mujeres que vivían en áreas rurales
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CUADRO 1. Características sociodemográficas de las mujeres estudiadas. Encuesta Na-
cional de Nutrición, México, 1999 (n = 2 367)

Característica No. %

Grupo de edad
≥ 31 años 1 040 43,9
De 21 a 30 años 828 35,0
≤ 20 años 499 21,1

Área de residencia
Urbana (> 2 500 habitantes) 1 505 63,6
Rural 862 36,4

Región
Norte 705 29,8
Centro 663 28,0
Ciudad de México 252 10,6
Sur 747 31,6

Estado marital
No unida (soltera, divorciada, viuda, separada) 701 29,6
Unida (casadas o en unión libre) 1 666 70,4

Nivel de escolaridad
Preparatoria o más 528 22,3
Secundaria 573 24,2
Primaria 1 266 53,5

Nivel socioeconómicoa

Alto 815 34,4
Medio 765 32,3
Bajo 787 33,3

Paridad 
4 ó más 542 22,9
De 1 a 3 1 184 50,0
0 641 27,1

a Construido a partir de un índice que toma en cuenta las condiciones de la vivienda y la posesión de enseres domésticos.

CUADRO 2. Medias, medianas y desviaciones estándar del tiempo (horas diarias) dedicado
a las distintas formas de actividad por las mujeres estudiadas. Encuesta Nacional de Nu-
trición, México, 1999 (n = 2 367)a

Desviación 
Tipo de actividadb Mediac Medianac estándarc

Actividad laboral pesada 0,12 0 0,96
Actividad pesada no laboral (excepto deportes) 1,05 0,5 1,63
Deportes o ejercicios el día anterior 0,08 0 0,27
Total de actividad pesada 1,25 0,5 1,95
Actividad laboral ligera 0,19 0 1,13
Actividad ligera no laboral 3,64 3,5 2,67
Televisión, cine o teatro 1,15 1,5 1,22
Sueño nocturno 8,10 7 1,91
Siesta 0,25 0 0,65
Total de horas de sueño 8,35 9,5 1,95
Total de actividad ligera 13,39 13 3,62
Deportes o ejercicios habituales 0,45 0 1,15

a La información se expresa en horas diarias dedicadas a cada forma de actividad y se refiere al día anterior a la entrevista,
con la excepción de “Deportes o ejercicios habituales”, que se refiere a la práctica habitual.

b Actividad pesada es aquella que requiere un gasto de energía equivalente a cinco múltiplos del metabolismo basal/hora
(MET/hora). El total de actividad pesada incluye la actividad pesada realizada en el ámbito laboral y fuera de él (excepto de-
portes), y los deportes y ejercicios realizados el día anterior a la encuesta. La actividad ligera o sedentaria incluye el tiempo
dedicado a estar sentada, ver televisión, video, y cine o teatro. El total de horas de sueño incluye las horas de sueño noc-
turno y de siesta. El total de actividad ligera incluye la actividad ligera realizada en el ámbito laboral y fuera de él, el tiempo
dedicado a ver televisión, cine y teatro, y el total de horas de sueño.

c Calculadas mediante ponderadores muestrales.
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FIGURA 1. Proporción de mujeres que realizan distintas formas de actividad física pesada
(n = 2 367). Encuesta Nacional de Nutrición, México, 1999

Nota: La actividad pesada es aquella que requiere un gasto de energía equivalente a cinco múltiplos del metabolismo
basal/hora (MET/hora). La actividad pesada total incluye la actividad pesada realizada en el ámbito laboral y fuera de él (ex-
cepto deportes) y los deportes y ejercicios realizados el día anterior.

CUADRO 3. Razones de posibilidades brutas y ajustadas según las características sociodemográficas de las mujeres. Encuesta Nacional
de Nutrición, México, 1999 (n = 2 367)

Mujeres que Razón de Razón de Razón de
practican posibilidades bruta posibilidades prevalenciasc

Característica deportes, % (IC95%)a ajustadab (IC95%) (IC95%)

Grupo de edad
≥ 31 años 10,7 0,30 (0,22 a 0,42) 0,53 (0,33 a 0,84) 0,60 (0,40 a 0,87)
De 21 a 30 años 12,1 0,27 (0,19 a 0,39) 0,35 (0,23 a 0,54) 0,42 (0,28 a 0,61)
≤ 20 años 33,3 1 1

Área de residencia
Urbana (> 2 500 habitantes) 18,1 1,39 (0,99 a 1,96) 1,08 (0,71 a 1,65) 1,07 (0,74 a 1,53)
Rural 12,1 1 1

Región
Norte 13,8 0,93 (0,64 a 1,33) 0,83 (0,55 a 1,24) 0,85 (0,59 a 1,20)
Centro 15,8 0,86 (0,60 a 1,25) 0,92 (0,62 a 1,38) 0,93 (0,65 a 1,32)
Ciudad de México 19,8 1,11 (0,72 a 1,71) 0,92 (0,56 a 1,51) 0,93 (0,59 a 1,41)
Sur 16,7 1 1

Estado marital
No unida (soltera, divorciada, viuda, separada) 27,2 2,62 (1,98 a 3,47) 1,23 (0,86 a 1,77) 1,18 (0,88 a 1,55)
Unida (casadas o en unión libre) 11,2 1 1

Nivel de escolaridad
Preparatoria o más 26,7 2,86 (2,01 a 4,05) 2,62 (1,66 a 4,12) 2,31 (1,58 a 3,27)
Secundaria 20,6 2,55 (1,79 a 3,62) 2,00 (1,32 a 3,04) 1,85 (1,29 a 2,60)
Primaria 9,3 1

Nivel socioeconómicod

Alto 22,7 1,82 (1,29 a 2,55) 1,33 (0,83 a 2,13) 1,28 (0,85 a 1,87)
Medio 13,5 1,27 (0,87 a 1,85) 1,10 (0,71 a 1,69) 1,08 (0,74 a 1,56)
Bajo 11,3 1 1

Paridad
4 ó más 6,9 0,18 (0,12 a 0,28) 0,43 (0,24 a 0,78) 0,48 (0,27 a 0,81)
De 1 a 3 12,8 0,36 (0,26 a 0,49) 0,62 (0,40 a 0,95) 0,66 (0,45 a 0,96)
0 28,9 1 1

a Ajustada según las variables incluidas en el cuadro y calculada mediante ponderadores muestrales.
b IC95%: intervalo de confianza de 95%.
c Calculada por el método propuesto por Zhang y Yu (17) a partir de las razones de posibilidades ajustadas.
d Construido a partir de un índice basado en las condiciones de la vivienda y la posesión de enseres domésticos.



como entre las que vivían en áreas ur-
banas (cuadro 4).

Según la puntuación en MET, utili-
zada como medida de la actividad fí-
sica practicada, el tiempo dedicado al
deporte contribuyó solo en 10% al total
de actividades pesadas y en 0,7% a la
actividad física total (figura 2). Al clasi-
ficar a las mujeres en grupos de 10% de
acuerdo con su actividad física, se en-
contró que después de hacer los ajustes
según las variables estudiadas (edad,
región del país y área de residencia, es-
tado marital, escolaridad, nivel socio-
económico y paridad), las mujeres de
31 años o más tenían una menor proba-
bilidad de estar en el 10% de menor ac-
tividad que las de 20 años o menos, a 
pesar de las diferencias encontradas en
cuanto a la práctica de deportes. Asi-
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CUADRO 4. Razones de posibilidades ajustadas de la práctica habitual de deportes según las características sociodemográficas de las
mujeres de áreas urbanas y rurales. Encuesta Nacional de Nutrición, México, 1999 (n = 2 367)

Área urbana (n = 1 505) Área rural (n = 862)

Mujeres que Razón de Mujeres que Razón de
practican posibilidades practican posibilidadesa

Característica deportes, % ajustadaa (IC95%)b deportes, % (IC95%)

Grupo de edad
≥ 31 años 14,1 0,68 (0,40 a 1,15) 3,3 0,15 (0,05 a 0,48)
De 21 a 30 años 15,4 0,42 (0,26 a 0,69) 6,1 0,19 (0,08 a 0,48)
≤ 20 años 34,2 1 32,2 1

Región
Norte 17,3 0,86 (0,55 a 1,35) 7,7 0,46 (0,22 a 0,95)
Centro 15,5 0,81 (0,50 a 1,32) 16,2 1,08 (0,60 a 1,97)
Ciudad de Méxicoc 20,4 0,91 (0,55 a 1,49) ned ne
Sur 20,1 1 12,1 1

Estado marital
No unida (soltera, divorciada, viuda, separada) 28,1 1,23 (0,83 a 1,83) 26,0 1,05 (0,37 a 3,00)
Unida (casadas o en unión libre) 14,3 1 5,2 1

Nivel de escolaridad
Preparatoria o más 27,3 2,22 (1,36 a 3,64) 22,9 6,0 (2,29 a 15,71)
Secundaria 19,8 1,74 (1,05 a 2,90) 22,6 2,92 (1,50 a 5,69)
Primaria 10,5 1 8,1 1

Nivel socioeconómicoe

Alto 23,0 1,14 (0,66 a 1,97) 20,4 1,89 (0,77 a 4,65)
Medio 13,2 0,92 (0,52 a 1,63) 14,0 1,41 (0,76 a 2,64)
Bajo 14,7 1 9,2 1

Paridad
4 ó más 9,4 0,40 (0,20 a 0,80) 3,0 0,86 (0,24 a 3,02)
De 1 a 3 14,5 0,61 (0,37 a 0,98) 5,8 0,55 (0,19 a 1,57)
0 33,2 1 28,3 1

a Ajustada según las variables incluidas en el cuadro y calculada mediante ponderadores muestrales.
b IC95%: intervalo de confianza de 95%.
c No se incluyen datos del área rural de la Ciudad de México dado el número reducido de observaciones (n = 12)
d Ne: no evaluado.
e Construido a partir de un índice basado en las condiciones de la vivienda y la posesión de enseres domésticos.

Actividades ligeras

Tiempo viendo TV

Tiempo de sueño

Deporte

Actividades moderadas

Actividades pesadas

FIGURA 2. Distribución del gasto total de energía por tipo de actividad en las mujeres
estudiadas. Encuesta Nacional de Nutrición, México, 1999

Nota: La actividad pesada es aquella que requiere un gasto de energía equivalente a 5 veces el valor del metabolismo
basal/hora (MET/hora). El total de horas de sueño incluye las horas de sueño nocturno y de siesta. El total de actividad ligera
incluye la actividad ligera realizada en el ámbito laboral y fuera de él, el tiempo dedicado a ver televisión, cine y teatro, y el
total de horas de sueño.



mismo, las mujeres con escolaridad de
nivel secundario tuvieron menos posi-
bilidades de estar en el 10% de activi-
dad más bajo que las que tenían una es-
colaridad de nivel primario (cuadro 5).
El resto de las variables estudiadas no
mostraron diferencias significativas.

Las razones de posibilidades brutas
y ajustadas de estar en el 10% de
mayor actividad física de acuerdo con
las variables independientes del estu-
dio se presentan en el cuadro 6. Una
vez que se hicieron los ajustes según
las variables independientes del estu-
dio, las mujeres mayores de 31 años
tuvieron mayores posibilidades de
estar en el 10% de mayor actividad
física que las mujeres de 20 años o
menos, mientras que las mujeres de

nivel socioeconómico medio tuvieron
menores posibilidades de estar en el
10% de mayor actividad comparadas
con las mujeres de nivel socioeconó-
mico bajo. El resto de las variables es-
tudiadas no se mostraron asociadas de
un modo significativo con la ubicación
de las mujeres en el 10% de mayor ac-
tividad, según el modelo de múltiples
variables (cuadro 6).

DISCUSIÓN

Los resultados de este estudio mues-
tran que las mujeres en edad reproduc-
tiva en México practican poco deporte.
Este es el primer estudio que docu-
menta esta situación en una muestra

probabilística a escala nacional. Ade-
más, indica que la práctica de los de-
portes es menos frecuente entre las
mujeres mayores de 21 años y más fre-
cuente entre las de mayor escolaridad.

La práctica menos frecuente de los
deportes entre las mujeres mayores de
30 años encontrada en este estudio
coincide con lo observado por otros
autores. Se ha documentado que la
práctica de actividad física en general
disminuye con la edad, especialmente
durante la transición a la adolescencia
(19). Los resultados de la presente in-
vestigación indican que este patrón
puede continuar durante la adultez.
No obstante, es posible que la escasa
actividad física de las mujeres mayo-
res se deba al efecto de cohorte (si las
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CUADRO 5. Razones de posibilidades brutas y ajustadas de mujeres en edad reproductiva en el 10% de menor actividad físicaa.
Encuesta Nacional de Nutrición, México, 1999

Mujeres con poca Razón de posibilidades Razón de posibilidades
Característica actividad física, % bruta (IC95%)b ajustadac (IC95%)

Grupo de edad
≥ 31 años 5,7 0,33 (0,21 a 0,52) 0,33 (0,17 a 0,66)
De 21 a 30 años 11,2 0,70 (0,45 a 1,08) 0,64 (0,36 a 1,12)
≤ 20 años 16,8 1 1

Área de residencia
Urbana (> 2 500 habitantes) 11,1 1,75 (1,21 a 2,52) 1,49 (0,93 a 2,38)
Rural 8,0 1 1

Región
Norte 13,2 1,62 (1,05 a 2,51) 1,48 (0,91 a 2,40)
Centro 8,6 1,07 (0,67 a 1,71) 1,03 (0,64 a 1,66)
Ciudad de México 10,7 1,32 (0,75 a 2,34) 1,02 (0,58 a 1,82)
Sur 7,9 1 1

Estado marital
No unida (soltera, divorciada, viuda, separada) 14,5 1,64 (1,14 a 2,36) 1,01 (0,58 a 1,75)
Unida (casadas o en unión libre) 8,0 1 1

Nivel de escolaridad
Preparatoria o más 14,6 2,01 (1,32 a 3,05) 1,40 (0,85 a 2,33)
Secundaria 11,3 1,04 (0,66 a 1,63) 0,61 (0,39 a 0,99)
Primaria 7,4 1 1

Nivel socioeconómicod

Alto 13,0 1,90 (1,20 a 3,00) 1,45 (0,80 a 2,63)
Medio 10,1 1,77 (1,06 a 2,94) 1,56 (0,91 a 2,68)
Bajo 6,7 1 1

Paridad
4 ó más 3,5 0,20 (0,10 a 0,38) 0,42 (0,17 a 1,04)
De 1 a 3 9,7 0,65 (0,44 a 0,96) 0,92 (0,49 a 1,72)
0 15,4 1 1

a La poca actividad física se definió como la pertenencia al 10% de menor actividad física calculada a partir del gasto total de energía de las mujeres expresado en múltiplos del
metabolismo basal (MET). Las razones de posibilidades correspondientes a las distintas variables estudiadas se han calculado usando como grupo de referencia el 10% de menor
actividad.

b IC95%: intervalo de confianza de 95%.
c Ajustadas según las variables estudiadas.
d Construido a partir de un índice basado en las condiciones de la vivienda y la posesión de enseres domésticos.



mujeres actualmente mayores practi-
caron menos deportes a lo largo de
toda su vida) o a que en estas mujeres
la práctica de deportes ha disminuido
con el tiempo. Lamentablemente, el di-
seño transversal de este estudio no
permite poner a prueba estas hipótesis
y esto deberá explorarse en investiga-
ciones futuras.

Llama la atención que las mujeres
con más escolaridad indicaron que
practicaban deportes más tiempo, aun
después de ajustar los resultados según
las otras características demográficas,
como edad, región del país y área de
residencia, estado marital, nivel socio-
económico y paridad. Esta asociación
puede responder a que las mujeres con
mayor escolaridad conocen mejor los
efectos beneficiosos que para la salud
tiene la práctica de deportes y ejercicios

físicos, y a que cuentan también con
más recursos para practicarlos. Por otro
lado, el hecho de que las mujeres con
un mayor número de partos informen
que practican menos deportes puede
ser el resultado de que estas mujeres
enfrentan otras demandas en su vida
cotidiana que dificultan la práctica de
deportes o ejercicios. Asimismo, es in-
teresante que la paridad se asocie con
una menor actividad física entre las
mujeres que viven en áreas urbanas,
pero que esa relación no sea significa-
tiva entre las mujeres de áreas rurales.
Los programas o intervenciones para 
la promoción de la actividad física
deben tomar en cuenta estos resultados
y proporcionar mayores oportunidades
para la práctica deportiva a las mujeres
con un mayor número de hijos y menor
escolaridad.

Los resultados del estudio muestran
que, dada la escasa práctica de depor-
tes y ejercicios, este tipo de actividad
contribuye muy poco a la actividad fí-
sica total de las mujeres en México.
Aunque las mujeres mayores de 30
años presentan menos posibilidades
de estar en el 10% de menor actividad
y más posibilidades de estar en el 10%
de mayor actividad que las de 20 años
o menos, esto no se debe a la práctica
de los deportes, pues las mujeres ma-
yores presentan valores altos en su
puntaje de actividad en MET, pero
practican menos deporte.

El presente estudio tiene algunas li-
mitaciones. Se trata de un estudio
transversal, por lo que no es posible in-
ferir causalidad y únicamente se pue-
den identificar asociaciones entre al-
gunas características sociodemográficas
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CUADRO 6. Razones de posibilidades brutas y ajustadas de mujeres en edad reproductiva con mucha actividad física.a Encuesta
Nacional de Nutrición, México 1999

Mujeres con poca Razón de posibilidades Razón de posibilidades
Característica actividad física, % bruta (IC95%)b ajustadac (IC95%)

Grupo de edad
≥ 31 años 14,5 3,34 (2,08 a 5,38) 2,65 (1,31 a 5,34)
De 21 a 30 años 8,3 1,85 (1,05 a 3,26) 1,61 (0,71 a 3,66)
≤ 20 años 6,0 1 1

Área de residencia
Urbana (> 2 500 habitantes) 9,8 0,76 (0,54 a 1,06) 0,84 (0,58 a 1,21)
Rural 11,8 1 1

Región
Norte 7,9 0,68 (0,43 a 1,07) 0,80 (0,50 a 1,26)
Centro 10,3 0,87 (0,58 a 1,32) 0,94 (0,63 a 1,42)
Ciudad de México 11,1 1,09 (0,62 a 1,91) 1,50 (0,84 a 2,67)
Sur 13,1 1 1

Estado marital
No unidas (soltera, divorciada, viuda, separada) 7,7 0,60 (0,40 a 0,89) 1,08 (0,61 a 1,94)
Unidas (casadas o en unión libre) 11,8 1 1

Nivel de escolaridad
Preparatoria o más 7,9 0,76 (0,38 a 0,96) 0,73 (0,42 a 1,28)
Secundaria 8,9 0,60 (0,46 a 1,23) 1,13 (0,69 a 1,84)
Primaria 12,4 1 1

Nivel socioeconómicod

Alto 9,2 0,66 (0,44 a 0,99) 0,72 (0,43 a 1,21)
Medio 8,0 0,40 (0,26 a 0,61) 0,40 (0,26 a 0,63)
Bajo 14,5 1 1

Paridad
4 o más 16,6 3,43 (1,81 a 6,51) 1,93 (0,74 a 5,03)
De 1 a 3 10,8 1,97 (1,06 a 3,68) 1,53 (0,57 a 4,10)
0 5,0 1 1

a Mucha actividad física fue definida como la pertenencia al décimo de menor actividad física calculada a partir del gasto total de MET de las mujeres. Las razones de posibilidades
comparan el décimo de mayor actividad contra el resto, de acuerdo con cada variable de estudio.

b IC95%: intervalo de confianza de 95%.
c Ajustadas según las variables estudiadas. 
d Construido a partir de un índice basado en las condiciones de la vivienda y la posesión de enseres domésticos.



de las mujeres estudiadas y la práctica
de deportes y la actividad física. De
cualquier forma, esta información es
valiosa porque ha permitido identificar
grupos con una mayor o menor ten-
dencia a practicar deportes y a realizar
actividades físicas, lo que ayudará a di-
señar intervenciones específicas.

Si bien la práctica del deporte infor-
mada en esta investigación tiene una
correlación significativa con el con-
sumo máximo de oxígeno, no es posi-
ble cuantificar con precisión el gasto
total de energía de las mujeres encues-
tadas, puesto que el cuestionario utili-
zado no estaba dirigido a determinar
el gasto total de energía, sino a identi-
ficar a las mujeres con mayor o con
menor nivel de actividad física. Por
esta razón el análisis de este estudio 
se ha basado en el 10% superior y el
10% inferior y se han agrupado algu-
nas variables en solo dos categorías.
Esta estrategia analítica, en la que se
clasifica a las mujeres encuestadas en
grupos de 10% según su actividad y se
centra el análisis en los dos grupos ex-
tremos, hace que los errores de cálculo
sean aditivos y se propaguen a los ni-
veles intermedios de actividad física.
En futuras investigaciones se reco-
mienda estudiar los grupos de mujeres
de menor actividad, quienes corren un
mayor riesgo de sufrir enfermedades
crónicas. Este grupo debe ser blanco

de intervenciones que promuevan la
actividad física. 

Es importante señalar que algunas
actividades moderadas, como cami-
nar, pueden contribuir considerable-
mente al gasto total de energía y pue-
den desempeñar un papel importante
en la prevención de enfermedades cró-
nicas. En este estudio la atención se ha
centrado en los factores asociados 
con la práctica de deportes y ejercicios
como formas de actividad física pe-
sada, porque la medición de la activi-
dad física tiene mayor validez cuando
se trata de actividades pesadas, espe-
cialmente de carácter deportivo. En el
futuro se recomienda analizar la con-
tribución de las actividades físicas mo-
deradas a la prevención de enfermeda-
des crónicas.

Podría argumentarse que las muje-
res que dedican poco tiempo a practi-
car deportes pudieran haberse negado
a contestar el cuestionario, por lo que
los datos recogidos podrían estar so-
breestimando la práctica de deportes y
de actividades físicas. Sin embargo,
este posible sesgo tendría poco im-
pacto en los resultados debido al alto
porcentaje de respuesta a la encuesta y
a que las características de las mujeres
que no brindaron la información com-
pleta sobre su actividad física no difi-
rieron de las de las mujeres que pro-
porcionaron toda la información.

Por último, la información conte-
nida en la ENN-99 no permite analizar
algunos factores que determinan la
práctica de deportes, como los conoci-
mientos, las actitudes y los componen-
tes culturales. Estos problemas, así
como la asociación entre la actividad
física y la salud, deberán ser aborda-
dos en futuros estudios.

CONCLUSIONES

La información obtenida documenta
el poco tiempo dedicado a la práctica
de deportes en mujeres en edad repro-
ductiva en México, especialmente en-
tre las mayores de 21 años y las de bajo
nivel de escolaridad, lo que a su vez
puede contribuir al aumento de la pre-
valencia de la obesidad y de las enfer-
medades crónicas. Aunque se han rea-
lizado esfuerzos para estimular la
práctica de los deportes en la pobla-
ción mexicana, es imperativo intensi-
ficar los recursos en esta área para re-
ducir el efecto de las enfermedades
crónicas en el futuro.
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Objective. To document the practice of light and heavy physical activities, espe-
cially sports and exercise, among women from 12 to 49 years old in Mexico, and to
evaluate the association that that has with some sociodemographic characteristics.
Methods. A sample of 2 367 women 12 to 49 years old living in Mexico in 1999 was
studied through secondary analysis of data from Mexico’s 1999 National Nutrition
Survey (Encuesta Nacional de Nutrición). The Survey used a clustered stratified multis-
tage sampling scheme, with a final sample of 21 000 homes in the entire country. A
questionnaire was used to evaluate the time that the women spent on various forms
of physical activity, with the activity measured on a scoring scale in terms of metabo-
lic equivalents (METs). The dependent variables in the study were the time spent on
heavy physical activities (those that require an energy expenditure of at least 5
METs/hour) and the time devoted to light or sedentary activities (such as sitting
while on the job or elsewhere; watching television, a video, a movie, or a theater pre-
sentation; or sleeping). The independent variables were age, schooling, parity, region
of the country, area of residence (urban or rural), socioeconomic level (measured th-
rough an index prepared based on housing conditions and household possessions),
and marital status. The association between the independent variables and practicing
sports was evaluated, and gross odds ratios (ORs) were calculated, with 95% confi-
dence intervals (CIs). In order to identify the association between practicing sports
and the independent variables a logistic regression model was used, adjusted for the
effects of possible confounding variables. Adjustments were also made in the proba-
bility of a woman’s being selected for the sample, using a weighting factor. In addi-
tion, adjustments were made to control for the design effect produced by the grou-
ping of the observations in the sample, using the “svy” complex-samples routine of
the Stata version 7.0 statistical analysis computer software. 
Results. The 2 367 women whose information was analyzed spent an average of
0.08 hours per day practicing sports and 1.25 hours per day on heavy physical activi-
ties. Only 16% of the women reported that they regularly practiced some sport. After
adjusting for all the independent variables, the women older than 30 years had a
lower OR of practicing sports in comparison to women who were 20 years of age 
or less (OR = 0.53; 95% CI: 0.33 to 0.84), as was also true for women 21–30 years old
(OR = 0.35; 95% CI: 0.23 to 0.54). Having the highest level of schooling and not having
had children were both directly associated with practicing a sport. While the area of
residence (urban or rural), marital status, and socioeconomic level showed differen-
ces among the groups, such differences were not significant after adjusting for the
other study variables. In terms of physical activity measured in METs, the time spent
on sports made up 10% of the total for heavy activity and 0.7% of the overall total. In
terms of the possibility of being among the 10% of the women who expended the fe-
west METs per day, that was more likely for women under 21 years of age than it was
for women 31 or older, and it was also more likely for women who had a primary
level of schooling than for women with a secondary education. 
Conclusions. This study showed that practicing sports is not a frequent form of phy-
sical activity among women of childbearing age in Mexico, especially those who are
over 20 years of age and those with a low level of schooling. This situation could con-
tribute to increases in the prevalence of obesity and chronic diseases.
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